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Las sociedades avanzan y la voluntad 

política no. El 2020 fue un año que re-

veló la verdadera crisis institucional de 

gobernanza que tenemos en el área metro-

politana. Recordemos cómo desde antes del 

2020 las administraciones locales no logra-

ron ponerse de acuerdo ni para lo más ele-

mental: definir conjuntamente las restric-

ciones de movilidad de pico y placa.  

Durante el 2020, los alcaldes del área ra-

tificaron la problemática y evidenciaron la 

ausencia de una visión de territorio conur-

bano, donde alrededor de 500.000 perso-

nas se mueven todos los días. 

Los alcaldes no lograron ponerse de 

acuerdo en ninguna de las decisiones que 

se tomaron para atender la pandemia. Re-

cordemos cómo los cierres y aperturas del 

comercio, las medidas de toque de queda, 

la implementación de la estrategia PRASS y 

la definición de los números de pico y pla-

ca y pico y cédula, incluso durante la vacu-

nación, fueron decisiones diferentes y con 

visiones absolutamente contrarias. 

Hoy con la crisis sanitaria de las basuras 

continuamos en este gran pacto de desco-

ordinación y vemos cómo se aplica el di-

cho popular: «Sálvese quien pueda». Y el 

resultado es el mismo. Floridablanca ter-

mina llevando sus basuras a Medellín, 

mientras que los demás forzosamente la si-

guen disponiendo en El Carrasco. Más allá 

de atender lo urgente, no aprovecharon 

esta valiosa oportunidad de crisis para to-

mar decisiones estructurales en el manejo 

de las basuras.  

Algunas de las razones para insistir en 

una solución diferente son: la desarticula-

ción administrativa en los municipios; la 

dificultad en los procesos de planificación 

urbana frente al crecimiento demográfico 

y a los requerimientos de infraestructura y 

servicios que demandan las nuevas realida-

des económicas; el desequilibrio en el de-

sarrollo armónico del territorio, y la irra-

cionalidad en la concepción del sistema de 

transporte público. Lo anterior sumado a 

la deficiente malla vial; la disparidad en las 

tarifas de los tributos municipales, en espe-

cial en el impuesto predial y en el de indus-

tria y comercio, y el evidente rezago en la 

competitividad territorial.  

El intento de tener al Área Metropolitana 

de Bucaramanga para coordinar y gestar 

las políticas metropolitanas tampoco ha te-

nido la fuerza necesaria. Cada vez tiene 

menos recursos y los alcaldes la descono-

cen como autoridad metropolitana.   

La única solución es el Distrito Metropo-

litano, en el cual desaparecerían como en-

tidades territoriales los municipios de Bu-

caramanga, Girón, Floridablanca y Piede-

cuesta y con ellos innumerables proble-

mas. Nacería una nueva entidad territorial, 

que estaría dividida en localidades. Es el 

momento del Distrito Metropolitano.

Finalmente, luego de muchos años de persistencia, calidad y un 

esfuerzo institucional de grandes dimensiones, gracias a la Uni-

versidad Autónoma de Bucaramanga la ciudad tiene hoy una Fe-

ria del Libro consolidada y comparable con cualquiera de las que 

anualmente se organizan en el país. Ulibro ya es una marca reconoci-

da y prestigiosa en el ámbito de la literatura, la academia y la cultura 

en todas sus expresiones, ganado año a año con programaciones ver-

daderamente importantes y siempre con un sentido de actualidad y 

oportunidad que la han hecho brillar no solo como evento literario, 

sino como generador de opinión sobre los grandes temas nacionales, 

a partir de sus foros y conferencias. 

Este año, además, Ulibro tiene para los santandereanos un signifi-

cado especial, en tanto, por la crisis sanitaria que vivimos, represen-

ta un acontecimiento que puede enmarcarse para el departamento 

en el momento en que la pandemia se desacelera, al tiempo que se 

impulsa con gran entusiasmo la reactivación económica regional. 

Ulibro, entonces, en su versión 2021 con su lema ‘Historias asombro-

sas’, delinea el nuevo horizonte del arte, la cultura, la ciencia, el co-

nocimiento, pero también de la economía, al que debemos mirar los 

bumangueses y los santandereanos para entender que, al tiempo 

que mantenemos la mirada atenta a los desafíos de la salud, debe-

mos retomar con determinación y prontitud el paso hacia el progre-

so. 

Este año Ulibro ha definido una programación de la mayor trascen-

dencia, pues no solo logró reunir los personajes y hechos más impor-

tantes del momento literario actual, sino que ha sumado una carte-

lera cinematográfica crítica, innovadora y muy atractiva que refleja, 

sin duda, los tiempos actuales y plantea las preguntas pertinentes 

para el álgido momento que vive la humanidad y, en particular, el 

país y el continente latinoamericano.  

La programación general, elaborada con gran sentido, que mues-

tra a las claras la experiencia acumulada, será esta vez una mezcla en-

tre presencialidad y virtualidad que, con toda seguridad, tendrá en 

esta ocasión el mismo o superior éxito a la del año anterior. 

En cuanto a las actividades presenciales, la Unab ha hecho ya todas 

las previsiones reglamentarias y necesarias para que los asistentes es-

tén en todo momento protegidos frente al COVID-19, por lo que que-

remos hacer a nuestro lectores la recomendación de que se conecten 

a las transmisiones virtuales y asistan a los actos presenciales con la 

tranquilidad de que van a estar no solamente en un lugar seguro, 

sino en el corazón de una de las grandes ferias del libro que tiene hoy 

el país. 
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Ecopetrol ‘compra con energía’

Cada quien ve lo que quiere ver. 

Para el presidente de la Federación 

de Ganaderos, José Félix Lafaurie, 

alfil del uribismo y esposo de la precan-

didata por ese mismo movimiento a la 

Presidencia de la República, la senadora 

María Fernanda Cabal, la conversación 

entre el presidente de la Comisión para 

el Esclarecimiento de la Verdad, el sacer-

dote Francisco de Roux, y el expresiden-

te Álvaro Uribe Vélez, el lunes pasado, 

tuvo en la oratoria del exmandatario una 

‘dialéctica impecable’. 

Mientras tanto, el padre de Roux fue 

desestimado y señalado por el ganadero 

como un “auxiliador de las guerrillas” en 

Colombia, nada menos. Lo que vimos, 

en un larguísimo monólogo del exsena-

dor, fue la fiel representación de un 

hombre que siempre ha estado a un nivel 

superior del resto de los mortales, tanto, 

que lo que iba a ser un encuentro priva-

do, alejado de las luces y los micrófonos, 

como se había pactado inicialmente, ter-

minó siendo transmitido en vivo por su 

equipo a través de sus redes sociales con 

la certeza de que, por ser quien es, ten-

dría asegurada la mayor exposición.  

No ha habido en Colombia, en los últi-

mos 20 años, un comunicador más hábil 

en política que Uribe Vélez, todo un fe-

nómeno, que sabe aprovechar cada es-

pacio para poner en acción su mantra: 

“Uno tiene que estar en campaña siem-

pre”. Por eso el plano del encuentro en-

tre de Roux y el expresidente fue calcula-

do para reflejar a ese Uribe que tanto 

gusta, despachando desde una de sus ha-

ciendas, que se pregunta a sí mismo, con 

los sonidos al fondo del relinchar de los 

caballos, los ladridos de los perros y las 

intempestivas intervenciones de sus hi-

jos, defendiendo la obra de su padre y 

dejando claro, de paso, que los comisio-

nados fueron en calidad de invitados y 

no como interlocutores.  

El padre de Roux manifestó luego del 

encuentro que “algunos dijeron que de-

bíamos retirarnos. Consideré que no lo 

debíamos hacer. La comisión escuchó a 

todo el mundo y (el uribismo) no puede 

decir que no los escuchamos con respe-

to”. No hubo tal dialéctica impecable, se-

ñor Lafaurie, fue una puesta en escena. 

 

LUIS FERNANDO RUEDA

¿Dialéctica impecable?

No ha habido en Colombia, 
en los últimos 20 años, un comu-
nicador más hábil en política que 
Uribe Vélez, todo un fenómeno, 
que sabe aprovechar cada espa-
cio para poner en acción su man-
tra: ‘Uno tiene que estar en cam-
paña siempre’.

Este año Ulibro tiene para los santandereanos 
un significado especial, en tanto, por la crisis sa-

nitaria que vivimos, representa un acontecimiento 
que puede enmarcarse en el momento en que la 
pandemia se desacelera, al tiempo que se impulsa 
con gran entusiasmo la reactivación económica.
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Sin los sindicatos la democracia no 

sería democracia, pero la historia 

de muchos sindicatos en Colom-

bia, como en el caso de la Caja Agraria, 

el de Telecom (ambos ya desapareci-

dos) y el de Ecopetrol, que se ha dividi-

do y subdividido por asuntos de poder, 

son una estela de corrupción y de lu-

chas ideológicas. Los directivos de los 

sindicatos de Telecom y la Caja Agraria, 

sobre todo de esta, se repartieron los 

activos, quedándose muchos de ellos 

con fincas y clubes de los asociados.  

Nunca hubo una autocrítica de esos 

sindicatos para depurar la corrupción 

que a muchos, no a todos, carcomió 

como eso de pensar que la empresa 

era de ellos y no de todos los colombia-

nos. Pasó lo mismo con Colpuertos de 

Colombia, donde el sindicato con las 

directivas de la empresa montaron sus 

negocios y se enriquecieron por los 

atajos. En Ecopetrol algunos trabaja-

dores adoptaban sus nietos como hijos 

para que la empresa les pagara educa-

ción y salud durante 25 años, mientras 

decían defender la empresa, cuando 

eran sus intereses los que defendían.  

Colombia ocupa un deshonroso lu-

gar en materia de corrupción. Eso no 

es un secreto, pero de lo que “poco se 

habla es de la descomposición que ha 

infiltrado el movimiento sindical”. En  

Foncolpuertos, fue el negocio de las 

pensiones, los acuerdos sindicales 

para beneficios de algunos y el silencio 

de otros que demuestran el estado 

hasta donde llegó la descomposición. 

¿Luchaban por la defensa de sus afi-

liados? No siempre. Muchos obreros 

pagaban sus ascensos como sucede en 

todas las ramas, incluso en la militar o 

hasta en la eclesiástica, donde dicen 

que López Trujillo compró su ascenso 

a cardenal con el dinero de Pablo Es-

cobar (según el libro ‘Sodoma y poder 

en el Vaticano’ del periodista francés 

Fréderic Martel). Al cardenal López lo 

llamaban “la señora” y tocaba besarle 

las manos y ponerle alfombra y otras 

cosas, por cierto. 

En los sindicatos también siguen ha-

ciendo mal uso de los permisos sindi-

cales, algunos (no todos) reciben pre-

bendas y desconocen la historia del 

sindicalismo que defiende la clase tra-

bajadora. Por eso es necesaria la auto-

crítica y la renovación. En la USO de-

cían que su presidente recién salido 

pedía coimas a los contratistas, nada 

más y nada menos. La corrupción en 

Reficar fue parte de ese maridaje. 

  

Nota: La vergüenza internacional 

con los exmilitares colombianos en 

Haití no pasa y no pasa porque los mi-

litares deben ser íntegros en servicio 

activo y después también. Uno no es 

una cosa con uniforme y otra sin él. No 

hay éticas provisionales.
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